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			Prefacio

			¿Tendrás hueco para un café?

			Hay una expresión de Bernardo de Chartres que me encanta y, aun teniendo más de ocho siglos, sigue pareciéndome una metáfora buenísima para explicar una gran verdad. Dice algo así como que un enano a hombros de gigantes, sin dejar de ser enano, ve más que los propios gigantes.

			Cuando pienso en Belén Varela no puedo sino pensar en su enorme capacidad para hacernos sentir gigantes a quienes desde abajo la vemos, desde hace años, con tanta admiración.

			Corría 2011 cuando entrando en unas jornadas internacionales donde participaban las mayores referencias mundiales de la psicología positiva, escuché una voz que, con una enorme y sincera sonrisa que se proyectaba en la pantalla del auditorio, compartía una reflexión que, a día de hoy, sigue repitiéndose en mi cabeza sin cesar: «Lo que riegas, florece».

			Como esas canciones que aparecen en tu vida y definen lo que sientes mejor que tus propias palabras, aquella frase «Lo que riegas, florece» me llegaba en un momento ideal. Preocupado por el carácter destructivo de una de las personas de mi organización, Belén explicaba cómo en nuestra vida crece aquello a lo que prestamos atención. Comentaba cómo fijarnos cada día en  que lo que no funciona nos llevará a frustrarnos con nuestra mediocridad mientras que, volcar nuestras energías en aquellos elementos que se desarrollan con éxito, casi sin darnos cuenta, nos conducirá a potenciar nuestros talentos y, sin duda, los de nuestro alrededor.

			Creo que esta capacidad de Belén de transformar una gran reflexión en un consejo fácil de entender, recordar y aplicar, es uno de los factores que hacen que este libro sea todo un manual práctico para mejorar la persona que somos y, por tanto, impactar positivamente en nuestro equipo, nuestra empresa y, casi más importante que ninguna, nuestro entorno familiar.

			En el día a día, observo con cierto temor la facilidad con la que algunas personas regalan osados consejos a las demás, del tipo: «Si no te gusta, deja el trabajo» o «¡Dile a tu jefa que, o cambian las cosas, o te vas!». No todas las personas pueden cambiar de trabajo tan fácilmente; necesidades, hijos, miedos o hipotecas pueden limitarnos y, sin duda, se trata de una tarea que requiere reflexión.

			Igualmente, puedo decir con honestidad que hay otro tipo de expresiones que me asustan casi todavía más, aquellas como: «Es lo que toca» o «tú que le vas a hacer». Estoy tan convencido de que cambiar de trabajo no es posible para todo el mundo, como de que todo el mundo puede hacer algo para mejorar su trabajo.

			La esencia de estas páginas a mí, que a día de hoy adoro mi profesión, me han llegado como un bálsamo de ilusión y realismo. A medida que avanzaba, reflexionaba no solo sobre cómo desarrollo mi actividad, sino que lo hacía valorando y estudiando cómo puedo disfrutar más cada paso. Comparto cada una de las quince ideas porque están cargadas de ciencia, lógica y experiencia de una gran profesional. Su aplicabilidad son la mejor motivación para pasar de la reflexión a la acción.

			Vivo enamorado de los libros. Los considero la mejor palanca en la que apoyarnos para actuar y mejorar conscientemente. Y este ejemplar contiene propuestas que, como los grandes textos, solo servirán si añadimos un ingrediente que está en nuestra despensa: la responsabilidad.

			Hablo de responsabilidad precisamente porque la refiero a nuestra capacidad para actuar sobre aquello que podemos controlar. Como decía Gandhi, nuestros pensamientos se convierten en acciones, y nuestras acciones en nuestro destino.

			En una ocasión, hablando sobre la responsabilidad con Pep Marí, uno de los mejores psicólogos deportivos de España, me contaba que todas las personas hemos tomado entre tres y cinco decisiones que han cambiado significativamente nuestra vida. Haciendo mi balance con él sobre las mías, me sorprendí cuando le dije que uno de los actos responsables que más me habían marcado, fue el de invitar a un café a Belén Varela. Ese día, ella pasó de ser aquella ponente del Congreso, a esa mentora de la que tanto aprendo.

			Cuento esto porque en los últimos seis años he tenido la fortuna de compartir muchos proyectos, horas de clase, kilómetros de carreteras por pueblos remotos y tardes debatiendo ideas con Belén mientras esperábamos enlaces eternos en los aeropuertos. La he visto con su familia, con sus amigos, con sus alumnas y hasta con su perro. Y aunque esto pueda parecer nimio o irrelevante, es una condición mayúscula para dar fe del contenido de este manuscrito. Las tapas suelen comentar la gran trayectoria profesional de sus autores, sin embargo, la mejor biografía de Belén debería estar en un añadido para que quedase claro que su pasado profesional queda en un segundo plano en comparación con su vida personal. Puedo afirmar que la ética, humildad y coherencia que tiene son las que le permiten llevar una vida plena, cargada de valores y autenticidad.

			En un mundo donde cada vez se pierde más el fondo de las cosas tratando de obtener resultados inmediatos, mejor imagen o mayor influencia; llega Belén y escribe un libro completamente dirigido a las personas, independientemente de todo lo demás.

			Puede que dirijas una empresa o que trabajes en una, que estés disfrutando la jubilación o empezando un proyecto. Solo quiero animarte a coger un boli y, literalmente, destrozar este libro. Exprímelo, subráyalo y estúdialo hasta que estas ideas formen parte de ti. Cada página aquí está escrita solo para ti.

			En 2011 ese café impactó positivamente en mi vida. Detrás había una cara, unos valores, una persona. El valor de esas horas quedará eternamente en mi haber de momentos inolvidables. Ahora, esa sabiduría está en este libro y, sin duda, sé que puede servirte a ti también.

			Aunque me atraen las buenas ideas, me gusta mucho más saber que las escriben buenas personas. Este prólogo debería estar redactado por referentes con los que Belén comparte amistad y admiración mutua como Martin Seligman o Tal Ben-Shahar. Si hoy estás leyendo unas palabras escritas por su pupilo, es únicamente porque su grandeza va más allá de lograr éxitos y se centra principalmente en compartirlos. Ella, sin duda, es de ese tipo de personas que nos pueden enseñar mucho acerca de cómo trabajar mejor, o de cómo vivir con plenitud.

			Eduard Punset, hace años, dijo de Belén que es una persona que nos ayuda a mirarnos por dentro. Hoy, añadiré algo a las palabras del gran divulgador catalán. Belén nos ayuda a mirar lo mejor que tenemos dentro y, en este libro, nos invita a sacarlo.

			Mentora, al próximo café invito yo.

			Javier Cebreiros

			Una forma diferente de comunicar.
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			Tania Sueiro dio vida gráfica a mis garabatos y convirtió las caóticas ideas que salían de mi cabeza en dibujos claros y visuales y, me consta, lo hizo en su tiempo libre.

			Amy Wrzesniewski inspiró el concepto del job crafting y en cuanto le escribí para contarle mi idea y visitarla se ofreció a colaborar y escuchar mis a veces absurdas dudas. Marisa Salanova me facilitó caminos de investigación, fuentes académicas y aclaraciones muy brillantes con su forma sencilla de explicar conceptos a veces complejos.

			Artemio Mojón, Ana Sanjuán, Hilde Vilaró, Felipe Iglesias y todas las personas que me dejaron participar en el modelado de su trabajo o me contaron sus singulares historias de jobcrafting1 contribuyeron a ilustrar la metodología con ejemplos. A algunas no he podido mencionarlas con nombre y apellido pero ellas saben que están aquí.

			Maru de Montserrat, de International Editors (IECO), invariablemente confía en mí y me pide que escriba con una paciencia infinita; sin ella, esto no sería posible. A Sergio Bulat, mi editor en Urano, lo conocí durante la promoción de La rebelión de las moscas; nos presentó la magnífica Chituca, Carmen García-Trevijano y él me anunció que el siguiente libro lo publicaría con Urano. Aquí estamos.

			Mónica Bastos merece mención especial, porque me libra a diario de todos esas tareas que no me gustan y no encajan con mis habilidades; siempre lo hace con una sonrisa entusiasta de buena persona. Manu Dibuja siempre tiene el objetivo y los oídos preparados para sacar mi mejor cara, no en la foto, en la vida real. Alejandra Mosteiro me regala su visión pragmática y experta con esa capacidad natural que tiene para ayudar a pensar. Ella me enseñó a decir no, por ejemplo, cuando necesito tiempo para escribir y debo dejar otros proyectos.

			Seguiría con una lista interminable, porque me siento afortunada deudora de gratitud hacia muchas personas que me apoyan cada día, pero debo terminar con Julio, mi marido, que además de su cariño paciente, aporta una lectura crítica y enriquecedora. Gracias especiales a él y a mi gran familia, que respeta mis madrugones y tolera mi enganche los fines de semana cuando tengo una veta de inspiración o un plazo que cumplir.

			Gracias, personas visibles e invisibles, por vuestra contribución.

			

			
				
					1. Aunque sus creadoras, Wrzesnieswki y Dutton lo concibieron como job crafting, algunas investigaciones europeas han optado por una sola palabra y así será utilizado en este libro.

				

			

		

	
		
			
Talento líquido y jobcrafting


			El talento es líquido y, como tal, corre el riesgo de congelarse, de evaporarse, de adoptar la forma de su envase o de derramarse si el contenedor es demasiado pequeño.

			El talento se congela si lo dejamos enfriar demasiado por desuso o porque no lo actualizamos. Se evapora cuando se somete a las altas temperaturas de malas relaciones profesionales o a una excesiva carga de trabajo. A menudo, con demasiada frecuencia, lo que le sucede al talento es que se adapta al puesto que le han dado y no es consciente de que puede adoptar cualquier forma. Lo que más me duele del talento es que dejemos que se derrame o se pierda cuando el tamaño de su contenedor no le permite expandirse. Esta ha sido una de mis dos grandes preocupaciones desde que tengo uso de razón profesional.

			Mi segunda gran preocupación tiene que ver con la insatisfacción laboral. Cada día, miles de personas afrontan resignadas sus quehaceres diarios. La resignación es, posiblemente, la actitud más frecuente ante un trabajo contemplado como un mal necesario para mantenerse en la vida, en lugar de como un medio para disfrutar de ella. Para muchos, el domingo es el día que finaliza lo bueno de la semana y comienza una nueva tortura o, cuando menos, el trago amargo para llegar al siguiente puente. Y, de puente a puente, tiro porque me lleva la corriente, no porque me apetezca trabajar.

			Tras más de 25 años observando comportamientos e intentando aplicar fórmulas para que las personas disfruten de su trabajo, me siento capaz de afirmar que no hay una vía única, pero sí tres grandes elementos que influyen en nuestro bienestar en el trabajo: el ambiente, la predisposición y el comportamiento.

			
					El ambiente. Nuestra satisfacción o insatisfacción depende del ambiente y del lugar en el que nos encontremos. Las condiciones físicas, las jerarquías, los estilos directivos que dan autonomía o limitan las responsabilidades, los colegas, el salario y una larga lista de aspectos que enmarcan el trabajo. En muchos de estos factores no podemos influir, ¿o tal vez sí?

					La predisposición. En segundo lugar, nuestro bienestar también depende de cierta predisposición natural. Tenemos una tendencia innata a percibir las experiencias como buenas o malas y esto determina también nuestra complacencia con el trabajo. De hecho, algunas investigaciones han encontrado que la satisfacción laboral es modestamente estable en las personas durante períodos de dos, tres y hasta cinco años, incluso en aquellas que cambiaron de trabajo o de ocupación.2 Escribiendo esta idea he recordado a Sara, una chica a la que contrataba como azafata cuando ella era estudiante y yo dirigía una empresa de servicios. Todos los congresos eran estupendos para ella, aprendía y conocía a gente interesante; lo mismo sucedía si le tocaba una promoción de productos en un supermercado. Trabajó con nosotros tres o cuatro años y, cuando finalizó la carrera, comenzó como becaria en una empresa farmacéutica; según su criterio, un trabajo fantástico en el que aprendía mucho. Me la encontré recientemente; su empresa había sido absorbida por otra alemana y su situación personal también había cambiado con el nacimiento de tres peques y una mudanza a las afueras de la ciudad, pero su satisfacción con el trabajo era la misma de siempre: 20 años después, ella sigue considerando que tiene un buen trabajo, que aprende mucho y que le encanta lo que hace. El de Sara no es un caso puntual y seguro que te viene a la cabeza alguna persona conocida, o es tu propio caso. Los hallazgos científicos sugieren que algo constante en la persona produce estabilidad en su bienestar a lo largo del tiempo y de sus diferentes trabajos.Uno de los canales de estabilidad podría ser la genética y sé que muchos, al leer esta afirmación, pueden pensar «con mis genes no hay quien pueda: mi bisabuelo era un cenizo, mi abuelo un amargado y así ha ido aumentando la carga hasta llegar a mí». La buena noticia es que, aunque la ciencia habla de hasta un cincuenta por ciento de peso de nuestro ADN, los hábitos pueden cambiar su forma de expresión. La epigenética revela que nuestros rasgos se ven influidos por el entorno en el que nos desenvolvemos cada día. Desde la exposición a la luz, el ejercicio o la alimentación, hasta los pensamientos y sistemas de creencias pueden modificar nuestra expresión genética. Lo que hacemos con nuestro cuerpo (cerebro incluido) tiene un gran potencial para dar forma a nuestra salud física y mental. En definitiva, no somos víctimas de nuestros genes y tenemos la capacidad de elegir hábitos que mejoren esa predisposición. Si te espanta tu trabajo porque has nacido rosmón3 tienes una explicación, pero no una excusa.



					El comportamiento. El tercer elemento que influye en nuestro bienestar laboral es nuestro comportamiento diario; el modo en que reaccionamos a los estímulos y, aún más importante, el modo en que utilizamos nuestros recursos. Este factor es, posiblemente, el que más influye en el bienestar laboral y el que está más a nuestro alcance. El Instituto Gallup, que realiza uno de los estudios mundiales más relevantes sobre los entornos de trabajo, ha encontrado una alta correlación entre la satisfacción laboral y el uso de las fortalezas (talentos, conocimientos y habilidades). Una de sus preguntas fundamentales para medir la vinculación de las personas con su organización es la siguiente: ¿En el trabajo tengo la oportunidad de hacer lo mejor que sé hacer cada día? La respuesta a esta cuestión es negativa en un porcentaje desafortunadamente alto de personas. La realidad es que la mayor parte de nosotros no solo infrautiliza, sino que desconoce sus recursos y, en gran medida, sacar partido de ellos es clave para el bienestar en el trabajo.

			

			Jobcrafting

			El jobcrafting es la labor de artesanía, de adaptación personal del puesto, para convertir el trabajo que tienes en el trabajo que quieres. Las investigaciones sugieren que muchas personas ya adaptan su trabajo a sus fortalezas de forma natural y, cuando esto sucede, se sienten más involucradas y manifiestan estar más felices que quienes no lo hacen.

			En este libro te propongo una forma de jobcrafting que consiste en analizar tu trabajo con perspectiva y en explorar tus propios recursos para sacarles el máximo partido y disfrutar del lunes como si fuese sábado.

			Cualquier puesto de trabajo en cualquier organización puede beneficiarse de esta metodología, también si trabajas de forma autónoma, porque todos podemos hacer algo por adaptar nuestra función a nuestra particular forma de ser. Si eres un directivo, un empresario o el líder de un equipo, también encontrarás la forma de utilizarlo con las personas que tienes a tu cargo. Si estás pensando que esto no es para ti porque no trabajas, piénsalo bien, todos tenemos alguna ocupación: el mantenimiento de nuestra familia, nuestro propio mantenimiento o el trabajo de buscar un trabajo. Todo lo que te voy a contar es aplicable a la vida cotidiana.

			Cómo utilizar este libro

			Imagina tu talento líquido como el zumo de unas naranjas sin exprimir, y tu puesto de trabajo como el envase donde lo introduces cada día; el jobcrafting que te propongo funcionaría como un exprimidor para sacar el máximo jugo a tu talento.

			La estructura del libro está pensada para que puedas realizar la labor de jobcrafting en tres pasos. En la primera parte, el vaso, abordo las dimensiones del trabajo, las diferentes actividades que debemos llevar a cabo para desarrollarlo. Esto te permitirá reflexionar sobre las tareas y las relaciones que desarrollas y la importancia que tienen para ti.

			En la segunda parte, las naranjas, te propongo explorar los recursos personales con los que desarrollas tu trabajo; es decir, tu cuerpo, tu carácter, tu tiempo, tu inteligencia y, cómo no, los intereses que te motivan. Aquí encontrarás una propuesta de ideas y ejercicios que te permitirán desarrollar mejor tus capacidades personales. Porque tal vez no te resulte sencillo adaptar tu puesto, pero hay algo que siempre está bajo tu control: desarrollar tu talento para trabajar mejor y relacionarte mejor. Se trata de 15 ideas que no te llevarán más de 15 minutos al día y que te permitirán sacar el máximo jugo a tus recursos. Cada una de estas ideas está acompañada de ejercicios para que puedas ponerlas en práctica. Lo ideal es que las leas todas o, al menos, les eches un vistazo antes de ponerte en marcha.

			El tercer paso es el de la acción, el exprimidor. Un sistema para que veas tu puesto con perspectiva, elijas las acciones que mejor se adaptan a ti, pruebes algunas de ellas y conviertas en rutina aquellas que realmente funcionen. Las investigaciones están demostrando que una intervención puntual —un curso, unas sesiones de guía o un ejercicio práctico, por ejemplo— puede mantener sus efectos hasta tres meses, en el mejor de los casos. Solo aquello que convertimos en hábito consigue realmente una transformación.

			Los ejercicios de reflexión, cuestionarios y mapas se pueden descargar en un formato imprimible, de forma gratuita, a través de la página web: www.metodofifteen.com.

			Como ves, este libro no pretende divulgar una fórmula mágica, sino invitarte al esfuerzo personal para conseguir tu objetivo: convertir el trabajo que tienes en el trabajo que quieres.

			Hoja de ruta para el jobcrafting
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					2. Fisher, C. D. (2010). Happiness at work, International journal of management reviews. British Academy of Management. Wiley-Balckwell.

				

				
					3. Rosmón: expresión gallega que describe a la persona que refunfuña constantemente, hace las cosas de mala gana y todo le parece mal.

				

			

		

	
		
			
PARTE 1 
Conoce tu trabajo
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			EL VASO

			Puestos de trabajo y sus dimensiones

			Cualquier trabajo o cualquier profesión puede definirse a partir de dos grandes dimensiones: las funciones que se deben desempeñar y las relaciones que se deben mantener con el fin de obtener una serie de resultados útiles para la organización o para los clientes. Cada puesto de trabajo tiene una serie de objetivos que conseguimos a través de la realización de ciertas tareas y del mantenimiento de ciertas relaciones: son las demandas o requerimientos del trabajo. Para hacer frente a estas demandas, utilizamos una serie de recursos que normalmente llamamos competencias.

			Desde una perspectiva tradicional, centrada en la organización, la descripción de los puestos de trabajo la realiza la empresa. A partir de los objetivos, funciones y responsabilidades, define también las competencias —o sea, los conocimientos, habilidades y actitudes que son necesarias para desempeñarlos— y dota al puesto de los recursos que considera necesarios.

			En resumen, una descripción de puestos dice algo así como: «esta es la función, estos los recursos de los que dispone la organización y estos los requisitos que debe cumplir la persona que desarrolle el trabajo». Una persona competente es aquella que tiene los conocimientos y las capacidades que le permiten conseguir los objetivos de su puesto con los recursos de los que dispone. Continuando con el símil de la introducción, la empresa define el vaso y el zumo que cada persona tiene que verter en él.

			Para algunos autores,4 existe una tercera dimensión, la cognitiva, que tiene un impacto directo en nuestro bienestar. La dimensión cognitiva se refiere a aquello que consideramos acerca de nuestro trabajo, para qué sirve, qué significa. Puede no ser estrictamente una dimensión laboral, pero para el jobcrafting es importante tenerla en cuenta.

			1. Querida agenda: las tareas

			Cuando nos incorporamos a una organización habitualmente nos describen el puesto y, tal como acabo de comentar, nos dicen cuáles son sus objetivos, cuáles sus cometidos o tareas y qué competencias necesitan de nosotros. Y en este primer contacto se pone en marcha el envasado del talento: nosotros adaptamos nuestros conocimientos y habilidades a esas tareas. Personalmente, este ejercicio de adaptación siempre me recuerda a los movimientos corporales que hacen los contorsionistas para meterse en cajas minúsculas: se encogen, se retuercen y así consiguen que su cuerpo quepa dentro de la caja. Nos convertimos en contorsionistas de nuestro talento líquido para adaptarlo dócilmente a lo que nuestro puesto requiere. ¿Y qué sucede con el resto del zumo? ¿Dejamos que se derrame o, sencillamente, se queda sin exprimir?

			Como las tareas suelen estar organizadas y definidas, rara vez disponemos de la facultad para cambiarlas. Siempre habrá tareas que nos gustan y tareas que detestamos y, entre el blanco y el negro, una larga gama de grises, de micro o macrofunciones que sencillamente debemos desempeñar. Un posible atajo para nuestra satisfacción consistiría en hacer solo aquello que nos gusta e ir postergando lo que no, para ver si el tiempo lo soluciona solo; pero no hay atajo sin trabajo y al final acabaremos desbordados por una montaña de tareas postergadas.

			Ahora bien, ¿tienes la seguridad de que todas tus actuales tareas son necesarias? En el ámbito del desempeño laboral, se diferencia a menudo entre las labores que forman parte del puesto de trabajo (in-rol) y labores que no están realmente definidas, pero que la persona lleva a cabo (extra-rol). En el primer caso, las labores o comportamientos son los esperados por la organización y su cumplimiento es necesario porque forma parte de los que podríamos llamar deberes del puesto. En el segundo caso, las tareas extra-rol no están claramente descritas como parte del trabajo, pero su realización mejora la experiencia de trabajo o mejora los resultados de la organización. Por ejemplo, en una ocasión, al finalizar un curso, una persona con funciones administrativas se acercó a recoger las botellas de agua y separar los tapones; mientras la ayudaba, me explicó que se ocupaba de clasificar este material y enviar el plástico a una asociación que lo recogía con fines altruistas. Evidentemente, ni el manual de funciones ni las cláusulas de su contrato regulan tal tarea, pero ella la ha asumido por su propia voluntad; es una función extra-rol que ella asume porque le hace sentirse mejor.

			Las acciones que encontrarás en este libro están destinadas a que asumas todas las tareas: las necesarias y las que no son imprescindibles, pero enriquecen el trabajo. La clave estará en que aproveches los recursos que tienes para que las que no te gustan se hagan menos pesadas y las que aprecias puedan aportar mayor valor.

			2. Las demás personas y tú: las relaciones

			¿Sabes que las principales causas de abandono del trabajo tienen como origen las relaciones? Colegas, clientes y, sobre todo, superiores, encabezan la lista de razones por las que una persona sale de la empresa. Y he utilizado la palabra abandono, no salida, porque las personas no siempre se van, a veces se quedan rumiando su malestar y arrastrando sus jornadas como si fuesen cadenas de presidiario. Creo que esto es aún más grave.

			En la mayoría de los casos, el trabajo se lleva a cabo a través de procesos sociales, y las relaciones, aunque sean esporádicas, tienen un gran impacto en nuestro bienestar. Las personas tenemos una necesidad intrínseca de pertenencia. Necesitamos sentirnos parte del grupo en el que estamos y convivir con cierta armonía dentro de él.

			Las conexiones varían en calidad y esa calidad refleja, a menudo, la salud del tejido social de una empresa. No nos referimos solo a las relaciones de conexión duradera (como las relaciones de amistad o los compañeros de toda la vida), sino también a las microconexiones: relaciones de poca duración, con las mismas o diferentes personas, que no son importantes por sí mismas, pero que con el tiempo y la frecuencia influyen en nuestro bienestar.

			La gran ventaja es que estas conexiones son dinámicas, cambian en tanto en cuanto los individuos alteran sus emociones, sus pensamientos o sus comportamientos.

			3. Lo que de verdad importa: el impacto

			La profesora Amy Wrzesniewsky, una de las creadoras del jobcrafting como medio para promover el bienestar en el trabajo, ha encontrado que nuestra satisfacción tiene mucho que ver con lo que pensamos acerca del trabajo. Es lo que se considera la dimensión cognitiva: la perspectiva con la que lo consideramos.

			Esta autora, junto con otros investigadores, analizó la relación que tiene nuestra orientación vital con nuestra felicidad laboral.5 Algunas personas pueden sentirse orientadas hacia la calidad de vida fuera del entorno laboral, por lo que el trabajo no es más que un medio para conseguir ese objetivo, como el ocio, los estudios de los hijos o cualquier otra aspiración personal. Para otras, el trabajo es una forma de obtener una determinada escala social y su orientación es, por tanto, de carrera. Por último, hay personas que identifican su trabajo como algo ligado a su propia personalidad, alineado con sus valores y fortalezas y fuente de sentido, lo ven como una vocación. Las personas que dicen estar más satisfechas con su trabajo son estas últimas, las que ven en este una oportunidad para encontrar sentido a su vida.
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